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Dice «Heraldo de Anteque-
ra» en un artículo (de algún 
modo hemos de llamar al en-
gendro que contestamos) t i tu-
lado «El CarnavaU,que las fies-
tas ahora pasadas han sido co-
mo las del año anterior chava-
canas, incultas y, POR TANTO, 
desanimadas; que las máscaras 
fueron contadísirnas; y reitera-
das las arbitrariedades de los 
llamados por la Ley a conser-
var el orden. Y haciendo una 
comparación entre los carna-
vales celebrados durante la úl-
tima etapa conservadora y el 
de este año termina entonando 
un himno a los organizadores 
de aquellos. 
Si a esto se redujera el ar-
tículo de «Heraldo»; si llegara 
solo a elogiar las dotes de sus 
prohombres, nosotros habría-
mos guardado silencio porque 
a la estultez disculpamos-la in-
modestia. Pero como el articu-
lista olvidando los respetos que 
a la opinión debe, falsea los 
hechos pasados haciendo afir-
maciones erróneas, velando por 
los prestigios de la verdad, es-
cribimos estas cuartillas para 
decir al autor anónimo de «El 
Carnaval» que falta a lo cierto 
con un descaro inaudito. 
Nobles en la pelea y respe-
tadores de las glorias ajenas, 
somos los primeros en recono-
cer, y así lo declaramos leal-
mente, que los carnavales de 
1914 y 1915 fueron más diver-
tidos, hicieron más reír (¡lo r i -
dículo siempre hace gracia!) 
que estas fiestas pasadas: «El 
Carretón», «La Barca», carro-
zas acreditativas del talento 
creador del señor León Motta 
hubieran bastado para hacer 
inolvidables aquellos festejos!, 
pero por si se hubiese entibia-
do nuestro recuerdo, «Heral-
do» se encarga de repetirnos 
cuánta fué la algazara, la ale-
gría y el divertimiento en aque-
llas fiestas, gracias al alcohol 
ingerido, (el periódico conser-
vador lo anota), que acorchan-
do el cerebro del Alcalde le hi-
zo olvidar su obligación inelu-
dible de pagar a los empleados 
municipales, en unos días du-
rante los que se derrochó sin 
medida el dinero de todos. D i -
vertidísimos, repetimos, resul-
taron aquellos carnavales.; Loor 
a León Motta organizador de 
ellos! ¡Gloria tan legítimamente 
adquirida debe perdurar eter-
namente! 
Sin apasionamientos escribi-
mos este artículo, demostrado 
queda con lo afirmado arriba, y 
solo por ser amigos de lo justo 
decimos a «Heraldo» que mien-
te al sostener que se cometie-
ron reiteradas arbitrariedades 
por los encargados de conser-
var el orden, y lo invitamos a 
que demuestre o rectifique su 
aserto como coi responde a 
personas de honor. 
Nosotros bien informados, 
decimos de una manera clara, 
terminante, que las autorida-
des de Antequera, ahora como 
siempre durante la etapa libe-
ral, han cumplido como buenas 
pues si así no hubiera sido, 
consumada la falta, el autor o 
los autores habrían cesado en 
sus cargos. No nos duelen 
prendas cuando de hacer cum-
plir la Ley se trata. 
Miente «Heraldo» también al 
afirmar que fué cacheado y ve-
jado el concejal don Agustín 
Rosales Salguero,, y al hacerlo 
causa grave daño en la fama 
de persona a quien tanto de-
biera respetar, presentándolo 
ante la opinión no solamente 
como nocheriego y escandalo-
so sino negándole lo que a 
cualquier racional se le supone: 
el conocimiento de sus dere-
chos y deberes. ¿Cree sincera-
mente «Heraldo» que si perso-
naban culta y tan celosa de sus 
prestigios como el señor Rosa-
les hubiera sido ultrajado, no 
habría acudido a los tribunales 
en demanda de justicia? Nos-
otros, aunque somos adversa-
rios, estimamos que tamañas 
ofensas a un hombre honrado 
no hubieran hecho esperar el 
correctivo. Los liberales no 
abusan de su poder: eso queda 
para los inspiradores del perió-
dico conservador. 
Para terminar, dejando a un 
lado diferencias de partido, va-
mos como compañeros en la 
prensa a hacer un ruego al d i -
rector del periódico de la calle 
del Infante: obligue a aprender 
gramática, aunque sea marcán-
dole las lecciones por líneas y 
ofreciéndole un premio, al au-
tor del artículo «El Carnaval», 
pues la construcción del mis-
mo no solo pone en ridículo a 
quien lo escribió sino que des-
honra la clase periodística. 
RON DE CAL 
Sucesos 
En nuestro número anterior deja-
mos de mencionar lo ocurrido en calle 
Estepa en la noche del día l8 del 
pasado. F u é un incidente que por 
fortuna no tuvo consecuencias lamen-
tables y creímos oportuno silenciarlo. 
Por la misma razón no hicimos pú-
blico lo sucedido el mismo día por la 
mañana, en la puerta de la Cervecería 
del señor Castilla González; pero en 
vista del indiscreto requerimiento que 
nos hace "Heraldo,,, diremos que no 
"rompió pla/a' ' Juan Gallardo, sino 
Enrique León Sorzano que molestó 
con sus acostumbradas impertinen-
cias a un concejal del Ayuntamiento 
viéndose éste obligado a abofetearle 
de lo lindo. 
Es una omisión que nos vemos 
obligados hoy a hacer presente para 
que no haya distingos. 
c e n s o 
Desen tend iéndonos por completo 
de cuanto Heraldo dice en su último 
número con respecto al censo de 
población , continuaremos nuestra 
labor, en el sentido de que se reduz-
ca, cuando nos parezca bien y no re-
sulte como respuesta a ese articulo 
marcadamente político que publica 
el citado semanario. 
Bien o nial, con razón o sin ella 
nosotros mantenemos nuestro crite-
rio y nos interesa muy poco que el 
Heraldo le haga reclamo a quien lo 
escribe y le diga al partido de en-
frente que quiere congraciarse con 
los industriales. Y Anllkaría que ha 
escrito sobre lo mismo, ¿también lo 
ha hecho para congraciarse? ¿ P o r -
qué no hace alusión el articulista al 
trabajo que ha publicado esta re-
sista? Sin duda para congraciarse 
con ella o porque le parece prema-
turo recibir de la misma ebdesprecio 
que creemos le ha de tener su direc-
tor, apenas se le ocurra dedicarle 
una frase cariñosa. 
En la pobreza de espíritu de este 
censor universal, no caben más que 
fines bastardos y politiquilla ridicula. 
Por eso considera a los demás co-
mo incapaces de ejecutar actos no-
bles y desinteresados y no tiene fe-
íparo en poner de manifiesto, de ma-
nera cínica, su disconformidad con 
todo procedimiento recto. 
Nos hace muclia"gracia ese alarde 
de protección que hace el exalcalde 
conservador fracasado y que brinda 
al comercio de Antequera para cuan-
do vuelvan al poder los conservado-
res, que según sus cáculos será para 
Enero de 1918. Siendo así aumen-
tará el cariño que los antequerahos. 
tienen al partido conservador y al 
manifestarse estas demostraciones de 
sincero afecto y gratitud tendremos 
ocasión de disfrutar de un acto muy 
salado que sin duda organizará el 
que se crea amado por su pueblo. 
¡Pero qué cosas más graciosas se le 
ocurren a este hombre, cuando se 
pone a escribir! Como que coloca 
una mano sobre el corazón y de la 
otra, de vez en cuando tiene que 
soltar la pluma'para secarse las lá-
grimas. 
Y no desmenuzaremos más el 
mencionado artículo sobre el censo, 
porque vamos a incurrir en lo que 
no son nuestros propósi tos. 
Así como hay el Año cristiano, el 
Año agrícola y ei Año económico, 
en Antequera tenemos el Año políti-
co o sea el que disfruta del poder 
con el partido turnante; por tanto, 
los vivientes cuentan sus años por el 
tiempo que vivieron felices con los 
suyos en el mando o renegando 
porque mandaban los contrarios. 
La manía de oposición política 
hace responsables a los gobernantes 
de todo lo que pase en el año, y así 
la prensa adversaria puede decir que 
el mes de Enero liberal ha sido inso-
portable por lo frío y Febrero por lo 
lluvioso, que ha atropellado el dere-
cho de los braceros a trabajar, y -que 
el presente será un año memorable 
política y atmosféricamente, a dife-
rencia de 1914 y 15 en que la cuesta 
de Enero la subieron bien todos los 
viejos. Febrero se pasó como una 
seda y en sus célebres carnavales y 
famosas fiestas de Pascua nos diver-
timos mucho y gastamos poco, des-
pués de haber visto salir en Semana 
Santa la Cofradía de los Dolores v el 
Santo Entierro. 
El Carnaval, como cosa de farsa, 
disfraz y careta, está en carácter sien-
do político por lo que tiene de jolgo-
rio, y porque, como la política, gasta 
bromas pesadas. 
El Carnaval en sí es radical, demo-
crático, revolucionario y hasta ácra-
ta; pero aqui tiene que seguir la co-
rriente y es pancista, que está con el 
que manda, pero en cambio tiene 
que sufrir que se burlen de él cuan-
do es pretencioso y culto con los 
conservadores, y que le llamen cha-
vacano, inculto y desanimado con 
los liberales. Él no debe hacer caso, 
sino continuar siendo reflejo del es-
tado moral de la población, de su 
manera de ser y así como cada uno 
tiene su modo de matar pulgas, cada 
pueblo tiene su gusto y su predilec-
ción en las formas de expansionar 
en su humor carnavalesco. 
Con censuras -o sin ellas es lo 
cierto que la gente de todas las cla-
ses toma parte en el carnaval, y que 
los espectadores de lo que él es ca-
paz de dar de sí, se divierten y se 
pasan la tarde y la noche en el es-
truendo de su centro de acción. De-
cir que este carnaval ha sido desani-' 
mado es negar.lo que todos han vis-
to, y lo asegura alguno que no haya 
sufrido en su bulla codazos y. piso-
tones. 
Y los adefesios y mamarrachos, y 
los bromazos mohosos también re-
crean a su manera a mucha gente 
más que las máscaras ,por lo fino y 
las reconstrucciones pompeyanas. 
Hay que dejar correr la bola y pa-
ra meterse en refinamientos cultura-
les y en honduras progresivas hay 
materias más importantes y atendi-
bles que la efímera locura expansiva 
del Carnaval; y en esas cosas es en 
las que hay que poner banderillas de 
fuego a unos y otros gofeernantes. 
E! d o m m g p de P i ñ a t a 
Este día en que después del tétrico 
memento del miércoles de ceniza y 
del primer viernes de cuaresma, con 
más o menos potaje y lacticinios, se 
reanuda el jaleo del carnaval, se va 
haciendo costumbre permanente, y 
es propio de los tiempos que corre-
mos, en que domina .la tolerancia y 
la libertad y hay menos gazmóñena 
en los usos y abusos sociales. Por 
algo los partidos turnantes son, 
aparte del apéndice «conservador» 
eminentemente liberales. Antes era 
potestativo en la autoridad no con-
ceder máscaras el domingo de Piña-
ta, y yo recuerdo muchos en que la 
gente joven lo pidió y se quedó con 
una cuarta de narices. Hoy es más 
natural que cada uno sea libre de ir-
se a la novena de «Arriba» o,a la ca-
lle de Estepa, y hay mucha gente que 
va a las dos partes y aun quien se 
alumbra después de alumbrar a la 
Virgen, y quien se vista de máscara 
después de oír a un fraile abominar 
de las fiestas mundanas. 
El domingo de Piña ta .es tuvo co-
mo todos los días de carnaval ani-
mado por enorme afluencia de gente 
en la calle, en cafés, puertas y balco-
nes, sin atribuir nadie éxitos ni fra-
casos a la política y su cabeza de 
turco el Alcalde; y cuando salió He-
raldo, sus lectores se relamieron an-
ticipadamente de los refinamienlos 
del próximo venidero carnaval polí-
tico. Pero el pueblo, que le da lo 
mismo unos que otros, se encogería 
de hombros y'el" tio de los cencerros 
no se vería cohibido en su derecho 
de disfrazarse en él carnaval culto y 
artístico. 
Salieron todas las comparsas, en 
cuyo montón se había distinguido, 
según el critico universal, la'estu-
diantil esa que a él le pareció tocaba 
jotas, muy bien cantadas, aunque él 
de esto no entiende jota. 
Muy satisfecha de la acogida del 
públ ico daba gracias al vecindario y 
a la Autoridad en bonitas coplas 
nuevas, y en vez de aprovechar el 
recorrido de los pájaros gordos cu-
yas doradas jaulas se habían visto 
obligados a pasar de largo en otros 
días, acudieron cor tésmente a cum-
plir con innumerables invitaciones 
de personas que demostraban su 
:gusto e x p o n t á n e o de verles y oírles. 
De todos modos, la jornada ha sido 
para ellos de honra y provecho, este 
menos bajo el punto de vista econó -
mico que del moral y prestigioso. El 
mérito de la juvenil orquesta, ha he-
cho mella en la esfera oficial, y la 
música retozona y fresca, ha reper-
cutido en la férrea y hermética caja 
municipal. 
Pierrot, pues, se ha abierto un 
porvenir, y demostrará que con 
aliento y protección aquí prospera 
todo lo útil y perfectivo que existe 
latente en la juventud. 
E n e l C i r cu lo L i b e r a l 
Pierrot fué esp léndidamente obse-
quiado en este Círculo, donde tocó 
todo el - repertorio con el apéndice 
de dos piezas nuevas, entre ellas el 
dificilísimo y brioso pasodoble «Las 
Castañeras». Después subió al Hotel 
Colón, donde también fué muy aga-
sajado, recibiendo una aprobación 
muy. autorizada, y una colecta, de 
viajantes de comercio, que como ca-
talanes, eran votos en la materia, y 
que entre sus notas mercantiles lle-
varon esta nota cultural y progresiva 
de la ciudad de los mantecados y las 
bayetas. 
Ahora la comparsa será Sociedad 
Filarmónica y pronto nos enorgulle-
ceremos de más brillantes e impar-
ciales éxitos. 
R. CH. 
5e dió con la tecla 
Leímos el editorial del "Heraldo 
de Antequera,, del día 18 y por mu-
chas vueltas que le hemos dado no 
nos ha sido posible entrever los pro-
pósitos del autor del mismo. 
Decimos mal; de su lectura y repa-
so hemos sacado el convencimiento 
de que el articulista, padre de la cria-
tura, no ha tenido más finalidad la 
censurar la cuantía vdel sueldo que 
disfruta el abogado consultor del 
Ayuntamiento, que preparar el terre-
no, como suele decirse, para que el 
día de mañana la referida plaza de 
abogado pase a ser desempeñada por 
su hijo Manolito León Sorzano con la 
asignación de 3000 pesetas en que es-
tima debe estar dotado el mencionado 
cargo. 
Como el padre de Manolito le ha 
"echado el ojo,, a ese destino y cono-
ce a su hijo, se explica lo considere 
bien retribuido con las tres mil referi-
das. Pero como nosotros también 
emitimos nuestra opinión cuando ^e 
nos presenta el caso; hemos de hacer 
presente que nos parece exagerada la 
asignación para el citado joven, pre-
maturo, el cálculo y muy atrevida la 
profecía, porque pudiera malograrse. 
Ya sabe, pues, la opinión que el 
padre del hijo no va descaminado con 
esas campañitas generosas con vistas 
al monopolio del provecho, cuando 
manden los conservadores. 
Luego dicen que en Antequera no 
hay epidemias. ¡Pues no es nada esta 
leonina, que devora y destruye a 
la vez! 
Los españoles pintados por sí mismos 
E L SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
A l l á v a un hombre 
— Oye, niño, vienes a los gallos? 
—Luego... ahorita estoy metió en 
manzanilla. 
—¿Pelea tu «jaca»? 
—La he retirao; es mucho gallo el del 
niño.de Medina. Paece que le da de co-
mer hígado de Belmonte. 
—Adiosito, niño. 
—Hasta luego, Bibi.-
Y Bibi sigue su camino, brazeando 
saleroso, bien ceñido, pulcro como una 
damisela, oculta la frente bajo el som-
brero cordobés para dar sombra a los 
ojos, perneando marcado y en corto 
con objeto de que las mujeres se en-
teren de qiíe allí va un hombre. 
Y que Bibi lo es de cuerpo entero... 
Tiene treinta años y su vida es un mo-
delo. Su padre, el cacique de la ciudad, 
es de Andújar y su madre, hija de un fa-
bricante de licores, malagueña. El padre 
además de cacique es abogado, jefe de 
su partido político en la región y pro-
pietario de latifundios amén de Admi-
nistrador de las dehesas del duque X. 
El padre adora a su hijo como -sólo 
en Andalucía es posible adorar a un 
hijo; desde que nació lo tiene á su lado 
y, cuando las juergas lo retienen fuera 
de casa, va por él como una niñera y 
lo trae en brazos. La madre se lo come 
a besos minuto a minuto con mimos 
que parecen de amante. En esta atmós-
fera ha crecido estudiando cuando le 
daba la gana y haciendo siempre lo que 
tenía por conveniente. Desde - los doce 
años de edad sostiene queridas, maneja 
dinero, viaja cuando hay toros en las 
ciudades, vuelve sin enterarse de otra 
cosa que de la corrida, no lee jamás y 
está absolutamente convencido de que 
sabe todo lo que necesita saber un hom-
bre. 
Si comete una iniquidad, la lusticía le 
garantiza la absolución. La policía lo te-
me, y su padre le( compra sentencias, 
traslada jueces, si es preciso y hace sa-
ber a todos que su hijo por ser hijo suyo, 
tiene derecho a hacer lo que le dé la 
gana. Este derecho derramó en su cara 
la insolencia, la altivez y el odio a lo 
que no se le parece. 
Felizmente en cada ciudad andaluza 
hay muchos hombres como este que di-
bujamos; se. juntan, forman un Club y 
gozan de los placeres de la amistad en-
tre iguales. Los policías les saludan res-
petuosamente como a autoridades ofi-
ciales, los ciudadanos se quitan los som-
breros con repugnante servilismo; una 
orden suya es un cheque; son inmunes 
como un diputado y sobérbios como 
señores de las épocas feudales. Las 
amistades entre ellos son muy fuertes 
porque se necesitan para las diversio-
nes y nada ata en Andalucía como esta 
necesidad-
E n e l r e ñ i d e r o 
Bibi llegó a la Alameda, entró en un 
colmado, se bebió un «chato» y, pa-
gando un real a un hombrecillo de 
cara de esclavo, se zambulló en la más 
extraña habitación que puede imaginar-
se. Aprovechando las cuatro tapias de 
un corral adosaron a ellas un tinglado 
circular de madera formando peldaños, 
abrieron en el suelo un hoyo a modo 
de tina barata de baño, la asfaltaron, la 
rodearon de un alto balconcillo y cu-
brieron la estancia con una bóveda de 
nervios de pino resquebrajado, cúpula 
admirable que, no se desplomaba mer-
ced a que el artífice suplió la falta de 
talento y de materiales con un quintal 
de gracia pura. La luz no entraba, se fil-
traba. 
En los escaños yacían unos centena-
res de seres extraordinarios. Yacían... 
no estaban sentados: ni una cariátide 
del Erecteon ni un telamón de Agrigen-
to reposan en su actitud hiérática como 
aquellos ciudadanos. Parecían egipcios 
en su postura favorita; la cara, rígida; las 
manos, en las rodillas; el cuerpo, inmó-
vil, en impecable ángulo recto el torso 
con las piernas; éstas, con los pies. To-
das las clases sociales estaban repre-
sentadas en aquel embudo singular y el 
obrero y el señorito ni pestañeaban, 
fijos tos ojos en la especie de jaula sin 
techo que se erguía en el centro. 
Cuando Bibi entró,,acababan de pe-
sar el último gallo inglés; un <qiiitape-
nas> de rostro carcelario apuntaba en 
un librillo estos datos preciosos y dos 
señores apilaban duros, canturreando 
apuestas, retos y solemnes invitaciones 
a intervenir. Bibi saludó, no le hicieron 
maldito caso, se hizo el «soca» y le ayu-
daron a ponerse una larga blusa: o qui-
tapolvo para que, en su localidad de 
primera fila, no le salpicara la sangre el 
traje. De una habitación interior salía eL 
hedor peculiar de los gallineros y estos 
bichos cantaban con insolentes ganas 
de reñir. Su inarmónico cacareo de de-
safio, más agudo en unos que en otros, 
sostenido por algunos largo rato, seco 
y áspero en los más como una orden 
o un imperativo de desprecio y desdén, 
retumbaba en la sala mal oliente y obs-
cura Uenando el ámbito y las cabezas 
de , los circunstantes de estrambóticos , 
gritos guerreros de ilotas o zulús. 
(Continuará), 
Nuevo redactor 
Ha entrado a formar parte de esta 
redacción el ilustrado escritor, distin-
guido amigo nuestro y correligionario 
don Pascual Calderón y Uclés. 
Nos felicitamos de contar con una 
pluma tan enérgica y brillante. 
- - • •- - < f ^ i N b l í ^ ^ > — . 
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13, Trinidad de Rojas , 13 
(ANTES LUCENA) 
Ha quedado abierto al público este 
importante establecimiento funerario, el 
que, contando con personal competen-
te, se encarga de todas las diligencias 
propias de estos desgraciados casos. 
Ataúd y carruaje para la conducción, 
desde 40 pesetas. 
Ataúdes desde 2 pesetas. 
Instalación de capilla ardiente, desde 
cinco pesetas. 
Servicio permanente 
A merced de un mala=sombra 
Porque charla por los codos 
Heraldo, mal enemigo, 
se han encontrado la ganga 
de que pasen por beodos 
el guardia José Postigo 
y el otro, Martín Berlanga. 
El cerrojazo 
Han sido suspendidas las sesiones de 
Cortes en la presente legislatura. 
En general, el cierre, que estaba 
anunciado hace varios dias, no causó 
sorpresa en ninguna de las Cámaras y 
solamente contrarió a los diputados,que 
no han podido dejar aprobados los 
asuntos que les interesaban. 
Respecto a la duración del interreg-
no, es creencia unánime que será larga. 
El señor Conde de Romanones ha 
hecho las siguientes manifestaciones a 
varios periodistas: 
«Me interesa hacer constar de un.mo-
do categórico y solemne que no nos ha 
impulsado a adoptar esta medida nin-
gún temor de complicaciones interna-
cionales ni otro estímulo alguno que en-
trañe gravedad. 
En los actuales momentos se han agu-
dizado gran número de problemas, entre 
los cuales figuran en primer término la 
'carestía de subsistencias, la crisis-de 
trabajo, la dificultad de los transportes, 
etc., y otros emanados de la anormali-
dad ambiente, y para dedicar a la solu-
ción de los mismos, toda la asiduidad 
que su importancia requiere, el Gobier-
no necesita disponer del más esencial 
factor, que es el tiempo, que, funcio-' 
nando el Parlamento tiene que dedicar 
gran parte a éste. 
^Esperamos que en corto plazo el 
Gobierno podrá llevar a la práctica to-
da la obra que tiene preparada, y en 
cuanto esto se realice y normalizadas 
queden las circunstancias, volveremos 
al Parlamento. 
• Cada día que pasa son mayores mis 
fervores para el régimen parlamentario, 
porque comprendo que es el medio más 
fácil para gobernar en la época mo-
derna. 
»Eii él se esclarecen las intenciones, 
se comparten las responsabilidades, y 
del Parlamento sale robustecida la au-
toridad del Gobierno. Prueba de ello es 
la eficacia de la última etapa, práctica 
en resultados para el interés nacional. 
Los Gobiernos que no se hallan en con-
diciones de una convivencia continua 
con el Parlamento no deben subsistir. 
»Quieró también hacer constar que si 
las circunstancias llegasen a tales extre-
mos que obligaran al Gobierno-a adop-
tar determinaciones de cierta importan-
cia no titubearía un instante en requerir 
la ccioperación de las Cortes. 
»Comprendo, por otra parte, que pro-
longar unas horas más las sesiones de 
Cortes, no había de conducirnos a nin-
gún fin práctico, dada la actitud en que 
se han colocado determinados ele-
mentos. En el período de cuatro o cinco 
días no podrían superarse proyectos de 
la magnitud del de. ferrocarriles secun-
darios que ha costado tantas sesiones, 
sin haberse conseguido un notorio 
avance. Unase a esto el anuncio de la 
pregunta del señor Domingo sobre Ma-
rruecos, que seguramente no habría de 
quedar circunscrita a la intervención de 
aquél, y que muy bien pudiera haberse 
convertido y se verá la razón que nos 
ha movido a adelantar la lectura del 
decreto. Y por si'fueran pocas las ante-
riores consideraciones, hay que añadir 
que se preparaba una proposición de 
los diputados interesa.dos en el proyec-
to de ferrocarriles secundarios, solici-
tando que.mientras el proyecto no que-
dara aprobado" o desechado, el Congre-
so prescindiera de tratar otro asunto. 
»En suma, que después de bien medi-
tada nuestra decisión, contando con el 
asentimiento de los presidentes de tas 
Cámaras, el Consejo de ministros acor-
dó !a lectura del decreto, que tenía ya 
firmado el rey. 
»Y ahora, a laborar para demostrar al 
país que el Goiberno es digno dé la 
plena confianza que acaba de conferirle 
el Parlamento. 
¿Y de crisis? -interrumpió un re-
pórter. , 
--¿Quién piensa en ella?— replicó 
con vivacidad el presidente —. Sí el Go-
bierno hubiera estado en crisis, éste era 
un medio expeditivo para suspender las 
sesiones, anunciando la modificación 
ministerial, y al día siguiente haber in-
sertado en la «Gaceta» el correspon-
dienfe decreto. Cuando asi no se ha he-
cho prueba que no hay ni la más lejana 
posibilidad de tal contingencia». • 
Perito mercanti l 
En los exámenes veríficádos última-
mente en la Escuela profesional de Co-
mercio de Málaga, ha obtenido el título 
de profesor mercantil, después de bri-
llantes ejercicios,el estudioso joven don 
Francisco Jiménez Blázquez. 
Enhorabuena por ello. 
', Enfermo ' 
Anoche le fué administrado el Santo 
Viático al reputado médido dón Jeróni: 
mo Herrera, que desde hace bástanles 
dias sé halla delicado de salud. 
Hacemos votos por su mejoría. 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . Morexite 
Cuesta de la Paz, i . — A n t e q u e r a 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se : ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este, periódico se 
reciben avisos. 
Imp.'F. Ruiz 
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pareció a todos que el judío anduvo corto en el precio que. 
pidió por el vestido, y el cadí, por no mostrarse menos libe-
ral que los dos bajás, dijo que él quería pagarle, porque de 
aquella manera se presentase al Gran Señor la cristiana: 
tuviéronlo^ por bien los dos competidores, creyendo cada 
uno que todo había de venir a su poder. 
Falta ahora por decirlo que sintió Ricardo de ver andar 
en almoneda su alma, y los pensamientos que en aquel 
punto le vinieron, y los temores que le sobresaltaron vien-
do que.el haber hallado a su querida prenda era para más 
perderla: no sabía darse a entender si estaba, dormido o 
despierto, no dando crédito a sus mismos ojos de lo que 
veían; porque le parecía cosa imposible ver tan impensada-
mente delante dellos a la que pensaba que para siempre los 
había cerrado: llegóse en esto a su amigo Mahamut, y 
le dijo: 
—¿No la conoces, amigo? 
—No la conozco, dijo Mahamut. 
—Pues has de saber, replicó Ricardo, que es Leonisa. 
—¿Qué es lo que dices, Ricardo,? dijo Mahamut. 
—Lo que has oído, dijo Ricardo. 
—Pues calla, y no la descubras, dijo Mahamut; que la 
ventura va ordenando que la tengas buena y próspera, por-
que ella va a poder de mi amo. 
—¿Parécete , dijo Ricardo, que sera bien ponerme en 
parte donde pueda ser visto? 
—No, dijo Mahamut, porque no la sobresaltes o no te 
sobresaltes, y no vengas a dar indicio de que la conoces ni 
que la has visto; que podría ser que redundase en perjuicio 
de mi designio. 
—Seguiré tu parecer, respondió Ricardo; y asi anduvo 
huyendo de que sus ojos se encontrasen con los de Leoni -
que cuatro mil doblas, que vienen a ser dos mil escudos; 
mas apenas hubo declarado el precio, cuando Alí bajá dijo 
que los daba por ella, y que fuese luego a contar el dinero 
a su tienda; empero Hazán bajá, que estaba de parecer de 
no dejarla, aunque aventurase en ello la vida, dijo: 
—YQ asimismo doy por ella las cuatro mil doblas que el 
judío pide, y no las diera ni me pusiera a ser contrario de 
lo que Alí ha dicho, si no me forzara lo que él mismo dirá 
que es razón que me obligue y'fuerce, y es que esta gentil 
esclava no pertenece para ninguno de nosotros, sino para 
el Gran Señor solamente; y así digo que en su nombre la 
compro: veamos agora quién será el atrevido que me la 
quite. 
—Yo seré, replicó Alí, porque para el mismo efecto la 
compro, y es táme a mí más a cuenta hacer al Gran Señor 
este presente por la comodidad de llevarla luego a Cons-
tantinopla granjeando con él la voluntad del Gran Señor; 
que como hombre que quedo (Hazán, como tú ves) sin car-
go alguno, he de buscar medios de tenerle, de lo que tú 
estás seguro por tres años , pues hoy comienzas a mandar y 
a gobernar este riquísimo reino de Chipre: así que por es-
tas razones y por haber sido el primero que ofrecí el precio 
pqr la cautiva, está puesto en ' razón, oh Hazán, que me la 
dejes."-
—Tanto más es de agradecerme'a mi, respondió Hazán, 
el procurarla y enviarla al Gran Señor, cuanto lo hago sin 
moverme a ello interés alguno; y en lo de la comodidad de 
llevarla, una galeota armaré con sola mi chusma y mis es-
clavos, que la lleve. 
Azoróse con estas razones Alí, y levantándose en pie, 
e m p u ñ ó el alfanje, diciendo: 
—Siendo, oh Hazán, nuestros intentos unos., que es 
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presentar y llevar esta cristiana al Gran Señor, y habiendo 
sido yo el comprador primero, está puesto en razón y en 
justicia que me la dejes a mí, y cuando otra cosa pensares, 
este alfanje que empuño defenderá mi derecho y castigará 
tu atrevimiento. 
El cadi, que a todo estaba atento, y que no menos que 
los dos ardía, temeroso de quedar sin la cristiana, imaginó 
cómo poder atajar el gran fuego que se había encendido, y 
juntamente quedarse con la cautiva sin dar alguna sospe-
cha de su dañosa intención y traidoras entrañas; y así, le-
van tándose en pie, se puso entre los dos, que también lo 
estaban, y dijo: 
—Sosiégate , Hazán, y tú, Alí, estáte quedo, que yo es-
toy aquí, que sabré y podré componer vuestras diferencias 
de manera que los dos consigáis vuestros intentos, y el 
Gran Señor , como deseáis , sea servido, y quede juntamen-
te agradecido y obligado a ambos. 
A las palabras del cadí obedecieron luego: y aun si otra 
cosa más dificultosa les mandara, hicieran lo mismo (tanto 
es el respeto que tienen a sus canas los de aquella dañada 
secta); prosiguió, pues, el cadí, diciendo: 
— T ú dices, Alí, qué quieres esta cristiana para el Gran 
•Señor, y Hazán dice lo mismo: tú alegas que por ser el p r i -
mero en ofrecer el precio, ha de ser tuya: Hazán te lo con-
tradice, y aunque él no'sabe fundar su razón, yo digo que 
tiene la misma razón que tú tienes, y es la intención que sin 
duda debió de nacer a un mismo tiempo que la tuya,, en 
querer comprar la esclava para el mismo efecto: sólo le lle-
vaste tú la ventaja de haberte declarado primero, y esto no 
ha de ser parte para que de todo en todo quede defraudado 
su buen deseo; y así me parece será bien concertaros en 
esta forma: que la esclava sea de entrambos, y pues el uso 
della ha de quedar a la voluntad del Gran Señor, para quien 
se compró, a el toca disponer della; y en tanto pagarás tú,-
Hazán, dos mil doblas, y Alí otras dos mil, y quédese la 
cautiva en poder mío para que en nombre de entrambos yo 
la envíela Constantinopla, porque no quede sin algún pre-
mio, siquiera por haberme hallado presente: y así me ofrez-
co de enviarla a mi costa, con la autoridad y decencia que. 
se debe a quien se envía, escribiendo al Gran Señor todo lo 
• que aquí ha pasado, y la voluntad que los dos habéis mos-
trado a su servicio. 
No supieron, ni pudieron, ni quisieron contradecirle los 
dos enamorados turcos; y aunque vieron que por aquel 
camino no conseguían su deseo, hubieron de pasar por el 
parecer del cadí, formando y criando cada uno allá en su 
ánimo una esperanza que, aunque dudosa, les prometía 
poder llegar al fin de sus encendidos deseos. 
Hazán, que se quedaba por virrey de Chipre, pensaba 
dar tantas dádivas al cadí, que vencido y obligado le diese 
la cautiva. 
Alí imaginó de hacer un hecho que le aseguró salir con 
lo que deseaba, y teniendo por cierto cada cual su designio, 
vinieron con facilidad en lo que el cadí quiso, y de consen-
timiento y voluntad de los dos se la entregaron luego, y 
pagaron al judío cada uno dós mil doblas: dijo el judío que 
no la había de dar con los vestidos que tenía, porque valían 
otras dos mil doblas; y asi era la verdad, a causa que en 
los cabellos (que parte por las espaldas sueltos traía, y parte, 
atados y enlazados por la frente) se parecían algunas hile-
ras de perlas que con extremada gracia se enredaban con 
ellos: las manillas de los pies y manos asimismo venían lle-
nas de gruesas perlas: el vestido era una almalafa de raso 
verde, toda bordada y llena de trencillas de oro: en fin, les 
